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Mesa de trabajo 10, Educación, poder y sujeto(s)

Palabras claves: educación popular, pobreza, sujetos educativos.
Espacios educativos y sujetos interpelados
En el siguiente trabajo expondremos algunos aspectos de las formas en que un grupo de educadores interpelan cotidianamente a los niños, en el camino de transformación del espacio educativo en que trabajan en clave de educación popular. Aquí retomaremos algunas de las líneas que planteamos en el marco de la investigación "Un abordaje de prácticas educativas populares desde la teoría de Pierre Bourdieu" realizada en el Centro Educativo Complementario (CEC)[footnoteRef:1] El Colmenar, ubicado en González Catán, partido de La Matanza, Provincia de Buenos Aires.  [1:  Es una modalidad de la Dirección de Psicología social y comunitaria del Ministerio de Educación y Cultura de la Provincia de Buenos Aires. Se conforman como espacio de contra turno y puede estar ubicado en escuelas o en distintas organizaciones de la sociedad civil. ] 

La particularidad de este espacio radica en que desde el año 2007 se propone transformar su propuesta educativa destinada a sectores pobres, en una propuesta de educción popular. Comienzan un proceso de reflexión y redefinición de prácticas educativas dirigidas a pensar al educando y su familia como sujeto de derecho, de cultura, de aprendizaje, histórico, atravesado e inmerso en condiciones materiales de pobreza. 
En este marco, nuestros interrogantes analíticos buscaron puntualizar en la forma en que se comprende la educación popular, y cómo se plasma en las prácticas docentes; teniendo presente las condiciones de producción de los habitus docentes, que configuran un determinado proceso de redefinición del CEC. 

Consideraciones sobre el CEC y el contexto
El Colmenar, es un espacio de contra turno que pertenece a la congregación lasallana. Junto a otras modalidades educativas, formales y no formales, dirigidas a niños, jóvenes y adultos, conforman la Fundación Armstrong. Desde 1985, junto a otras escuelas lasallanas, redefine su tarea para trabajar con los sectores más desfavorecidos. De acuerdo a los relatos de quienes participaron de este cambio y a los documentos institucionales, las transformaciones en la población circundante a la Fundación, hacían evidente la necesidad de trabajar con sectores cuyas condiciones de vida comenzaban a pauperizarse. Así la fundación, ubicada en las afueras Catán, rodeada de campo, ahora poblado, retoma el carisma de la orden a la que pertenece: brindar educación a niños y familias pobres. 
El Colmenar nació como un espacio de comedor comunitario y de apoyo escolar para los niños de la escuela de la Fundación. Este espacio se configuró luego como un CEC dependiente del ministerio de educación de la provincia, ante la necesidad de encausar esta experiencia dentro de un órgano que pudiera garantizar el pago de sueldos, el mantenimiento edilicio y la compra de material didáctico. 
En términos de la Dirección de Psicología social y comunitaria del Ministerio de Educación de Buenos Aires los CEC, en la actualidad, se conforman como espacios de contra turo que buscan generar la complementariedad entre los saberes escolares y los saberes familiares y de la comunidad en la que se encuentra emplazado. Se trata de revalorizar ambos saberes con el fin de acompañar las trayectorias y proyecciones educativas de los niños. Si bien los objetivos de esta figura del sistema educativo han variado a lo largo del tiempo, el acompañamiento de las trayectorias educativas se mantuvo como nodo central. Los fundamentos de dichos objetivos varían y responden a las lecturas que se hacen sobre la realidad social, así la justificación del acompañamiento durante los ‘90 se basaba en lecturas de una trama social desmembrada que provocaba alteraciones en las trayectorias escolares. En los últimos años se trabaja sobre una trama social que además de problemática es productora de sentidos válidos y distintos de los escolares. 
Las escuelas lasallanas, ya con casi quince años de trabajo en contextos desfavorables, desde fines de los ’90 comienzan a pensar en la necesidad de delinear principios comunes sobre lo que implica la educación popular en espacios educativos formales. El primer gran acuerdo interinstitucional es comprender que trabajar desde la perspectiva de educación popular, implica un compromiso político con la tarea docente, y no solamente utilizar herramientas lúdicas y descontracturadas en el espacio áulico. Producto de múltiples debates entre docentes y encuentros interdisciplinarios de formación, el Equipo de Educación Popular de Lasalle escribe los siguientes lineamientos Politicos, pedagógicos, pastorales: 
a. El sujeto pedagógico es el alumno/a y todo su contexto y cultura. Es reconocido/a como persona, como sujeto de derecho, sujeto colectivo, sujeto cultural, sujeto de palabra y sujeto histórico.
b. Dentro de un proceso de acción-reflexión-acción comunitaria para leer, interpretar y transformar. Los espacios de aprendizaje se construyen como círculos de la cultura.
c. Donde buscan la resignificación, clarificación y explicitación de la intencionalidad de la currícula desde el lugar del empobrecido.
d. Donde las experiencias intentan ser transformadoras de situaciones reales en un proceso de concientización.
e. Con prácticas educativas que reconozcan y recuperen los saberes que traen los alumnos y alumnas […] en un proceso de recreación y negociación cultural.
f.  Con la intencionalidad clara de educar para la organización comunitaria.
g. El diálogo amoroso, la comunicación, la valoración del otro son fundantes en la relación pedagógica.
h. Hacer opción por la educación popular tiene que ver con un modo de ser y de construirse docente y agente socio político y cultural[footnoteRef:2]. [2:  Equipo de Educación Popular, Revista Para Juanito, número 1, año 1, es una publicación de La Salle Argentina, Buenos Aires, 2005. ] 

Desde esa perspectiva hablar de lineamientos políticos, pedagógicos, pastorales implica explicitar la no neutralidad de la práctica educativa, es decir que cuando se enseña se construye una mirada del mundo, atenta a una particular selección de la realidad social. Se toman del universo de lo posible unos saberes, conocimientos, valoraciones, sentidos, lecturas de la historia y la realidad actual que se ponen a disposición de los niños. Esta operación responde a intereses particulares de un grupo dominante no necesariamente opresor, por lo cual pueden ser tendientes a reproducir el orden de dominación imperante o a impulsar una reflexión crítica sobre este orden que desnaturalice las relaciones de dominación propias del sistema capitalista. 
Partiendo de la necesidad de alinear sus prácticas bajo el principio de la dimensión crítica de la educación comprenden la necesidad de explicitar su mirada del mundo a través de la explicitación de la intencionalidad de la práctica. Entendiendo por intencionalidad la definición clara de: qué queremos enseñar, qué queremos aprender, a favor de quién y en contra de quién y qué.
En tanto se trata de una redefinición en proceso se hacen evidentes tensiones que responden a los modos en que los lineamientos de la educación popular son procesados y amalgamados en las estructuras de sentidos que los educadores han incorporado en su trayectoria profesional. Dentro de este amplio espectro el punto central es el modo en que se proponen interpelar a los niños y sus familias, desde: los conocimientos escolares y aquellos que reconocen como propios de los niños y las familias, de las relaciones vinculares y el vasto conjunto de sentidos y prácticas legitimados. 
En este sentido podemos plantear que la educación es política en dos niveles. Uno que hace alusión a la intencionalidad que guía la selección de sentidos que se pondrá a disposición de los niños a través de la mediación de los educadores. El otro nivel se plasma en el tenso diálogo entre lo planificado de acuerdo a las intencionalidades y la urgencia de la intervención ante las necesidades y demandas de la comunidad, en el que se redefine el sujeto educativo. Se configura un universo de lo posible en la selección de valoraciones, normas, prácticas y lógicas que se propondrán ante la consigna de formación de sujetos de derechos, de cultura, histórico constructores de prácticas democráticas. 

Reflexiones sobre la interpelación posible 
Retomaremos dos ejes, desde los que ejemplificaremos las interpelaciones y las posibilidades de redefinición ligadas a ellos, uno vinculado al trabajo con los niños, aquí retomaremos la dimensión de los conocimientos que se proponen y de las lógicas vinculares de escucha. El otro eje, es el del trabajo con los adultos. 
Los procesos de enseñanza y de aprendizaje involucran los distintos espacios y tiempos del CEC. Las múltiples relaciones que allí se entablan son parte de la puesta en práctica de un cúmulo de significados a trasmitir. Encontramos valores y saberes activos en las interacciones, en las visiones del otro, en las rutinas diarias, en la estructura física. Lo importante es que estos valores y saberes están en aquellos procesos de enseñanza proyectados y planificados con ese fin y en todas las relaciones que median entre los adultos, los niños y la comunidad en general, a partir de las construcciones de significados que ponen en juego producto de sus habitus. Construcciones que comprenden las clasificaciones de lo que es para unos y para otros, en este caso los niños. Atento a esto, es que desde el proyecto se piensa en los momentos de encuentro con los chicos en clave de escucha y reconocimiento del otro. Así, en las rutinas diarias como los ingresos al CEC o las salidas, el espacio de comedor, el ingreso al salón, los recreos, el desayuno o merienda, y los momentos de estudio tanto el de proyectos como el de tareas se encuentran planificados pensando en este tipo de interacciones entre adultos y niños. 
Tales apreciaciones están ligadas a intencionalidades dirigidas a hacer práctica —incorporar— junto a la escucha, la toma de decisión y elección en los distintos ámbitos de vida de los chicos, comenzando por el del CEC. Se piensa en un sujeto que además de regirse por las lógicas democráticas del diálogo se reconozca activo en la construcción de esas lógicas. La elección y la decisión como parte de sus prácticas lo incitan a la autonomía y a ver que las elecciones, si bien no pueden escindirse de las condiciones objetivas de vida, pueden introducir cambios en los que ellos intervienen. Es así que se planifican actividades desde sus disposiciones e intereses, haciendo del aula un espacio significativo y agradable, tanto por el tipo de actividades, como por los conocimientos que allí circulan. Estos tiempos permiten ver la opción por comprender al educador como mediador en el proceso de transformación construyendo una trama de significados que habiliten nuevas prácticas ampliando el sentido de los límites de lo posible y lo probable para los chicos.
Esta propuesta choca con otra que retoma las vivencias de los niños; enfatizando el sufrimiento y las necesidades, centrándose en los aspectos negativos de la vida, que necesariamente deben tenerse en cuenta, pero que en ocasiones limitan y universalizan las lecturas de la pobreza apartando las posibilidades y potencialidades de los chicos. En estos casos las intencionalidades giran en torno a hacer del CEC un espacio de escucha y de respeto (respeto a la autoridad y al cuerpo del otro, volviendo una y otra vez sobre el problema de la violencia) de los niños entre sí y con los adultos. No se ven, de este grupo, prácticas de intervención que vallan más allá del diagnóstico de un problema.
Los supuestos que guían sus prácticas se acercan a comprender, un niño desprotegido y al margen de la sociedad, con un educador que intenta, en el tiempo del CEC, mostrar otros modos de relacionarse, centrándose en propiciar un espacio de disfrute y olvido de las condiciones cotidianas. En esta dinámica se logra un diálogo donde los chicos pueden expresar sus inquietudes, aunque frecuentemente sean leídos solamente como sueños, utopías; resaltando las lecturas desde las necesidades, dificultades y problemáticas. Es en este tipo de lecturas donde se visibiliza qué construyen algunas maestras como perspectivas de futuro de y para los pobres, qué horizonte de posibilidades van habilitando para los niños y niñas con quienes trabajan. 
Como parte de esta transformación de un espacio formal en un espacio educativo popular se impone la resignificación de contenidos, desde la didáctica de Proyectos Integrados[footnoteRef:3], se proponen avanzar en presentar los contenidos de manera tal, que adquieran un lugar significativo en las explicaciones del mundo de los niños, esto es que les permita leer e interpretar el mundo desde su posición de niños y ciudadanos.  [3:  La metodología de proyectos didácticos integrados consiste en un modo de organizar los procesos de enseñanza y aprendizaje secuenciando una serie de actividades con el objetivo de lograr un producto determinado, un fin o resultado comunitario (eje didáctico). La secuenciación de actividades articula contenidos actitudinales, procedimentales y conceptuales, como expectativas de logro. Todo el proceso debe tener una intencionalidad claramente explicitada de antemano presentada, discutida y evaluada comunitariamente. ] 

Vemos a partir de los proyectos y sus intencionalidades, una tensión en función de los saberes que se ofrecen en el aula. Una postura tiende a introducir contenidos referidos al trabajo intelectual, brindando la posibilidad de realizar actividades vinculadas a conocer e interrogar la realidad; por ejemplo la edición de un diario del CEC, el armado de una fotonovela, la producción de obras de teatro y títeres. Otra postura que aborda, fundamentalmente, saberes técnicos involucrados en actividades manuales y rentables, útiles en cuanto a las posibilidades de reproducción de las vidas de los niños. Como: hacer una huerta, mermelada, un horno chileno.
Parte fundante de este proyecto es el trabajo con los padres desde donde se proponen recuperar y hacer circular los saberes, problemáticas y vivencias familiares y barriales ya que conforman la realidad de los niños. A su vez apuntan a que el CEC sea un espacio de encuentro y disfrute entre las familias y los niños. Ambas cosas se relacionan con la construcción de un espacio socio comunitario desde el cual, a través de la organización de los padres y adultos del barrio puedan resolver distintas necesidades. Realizan actividades como un ropero comunitario, el comedor y otras que buscan dar respuesta a situaciones puntuales de violencia familiar o necesidades económicas vinculando a las familias con distintas instituciones estatales dispuestas a esos trabajos; también se motorizan actividades con otras organizaciones de la zona. 
Vemos que, tanto el aula como los espacios dispuestos específicamente para la obtención de recursos, se observan tensiones en las expectativas de los educadores en relación a los padres. Así, quienes reconociendo la pobreza, reclaman por su servicio una retribución de parte de las familias, juzgan como abusivas y desinteresadas por las trayectorias educativas de sus hijos a quienes no respeten mecanismos de reciprocidad. Por otra parte, quienes también reconociendo la pobreza, plantean la participación familiar en los procesos de enseñanza y en espacios de obtención de recursos, se cuestionan cómo elaborar distintas respuestas/propuestas para llegar a la organización de un espacio de organización comunitaria.
Por su parte las familias encuentran en el CEC múltiples recursos que no solo se vinculan con la reproducción de la vida cotidiana. Vemos que el Centro en tanto Instrumento de Reproducción Social está ligado a distintas expectativas familiares, pero todas encuentran en él un lugar de cuidado de los niños, de escucha y reconocimiento[footnoteRef:4] de cada uno. En ocasiones llega a ser uno de los principales espacios en los que las familias confían. Asimismo, fundamentalmente entre las familias con menores recursos económicos, ligadas también a cortas trayectorias escolares por parte de los adultos, el CEC ingresa como un espacio de acompañamiento fundamental en las proyecciones escolares de los niños. [4:  No por eso libre de tensiones.] 

En el trabajo comunitario con adultos, se explicitan tensiones propias de dos lógicas antagónicas de relación con la comunidad de adultos, que son dos lógicas de interpelación. Una que hace de lo comunitario un espacio de reciprocidad instrumental; y otra que, tiende a responder a las intencionalidades propias de la lógica de educación popular. Aquí, lo comunitario, se convierte en una lógica y no en un espacio subsidiario a lo que el CEC hace o da a las familias.

Consideraciones finales
Vemos que el proceso de redefinición del CEC encuentra en la lógica práctica modos diferentes de construir la interpelación. Estas diferencias pueden ser interpretadas como dos modos de reconfigurar las prácticas docentes que responden a las redes de sentidos que los docentes han ido redefiniendo a partir de sus trayectorias profesionales y las propuestas a las que se ven expuestos y en las cuales participan desde el 2007.
La educación popular que se construye está ligada a la pobreza pero encuentra dos modos de comprenderla y trabajarla. Así las lecturas sobre los modos de vincularse, los conocimientos a poner en juego, el modo de trabajo con los adultos encuentra dos interpelaciones que parecen asumir dos intencionalidades. Por un lado el de las posibilidades, que tiene a niños y padres con falencias y aspectos de su vida a resolver pero que también tienen y pueden desear y conocer. Por otro lado el de los límites de la pobreza, ante esto la interpelación posible es el que impone esa condición. 
Retomando la dimensión política podemos pensar las prácticas docentes entre reconocer al sujeto y su contexto en una lógica normativa y retributiva; y reconocer al educando como sujeto de derecho, como ciudadano activo con responsabilidad ante la propia vida y el mundo, lo que habilita la posibilidad de cambio.
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